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tos entre guerrilla y gobierno colom-
bianos mejor que las propias institu-
ciones encargadas de hacerlo.

La perspectiva del maternalismo
para abordar los movimientos sociales
de mujeres en América Latina, el uso
que las instituciones hacen de ésta para
seguir jerarquizando el género y no ver
a las mujeres como gestoras de sus
propias vidas, ya no solamente como
víctimas, es poderosa y Lola G. Luna
lo demuestra exitosamente. Porque
además insiste en desgranar de las
categorías de maternalismo, género y
política, las posibilidades para enten-
der —y cuestionar— las relaciones
entre hombres y mujeres, mujeres e
instituciones, mujeres y familia, en
contextos históricos determinados,
para problematizar la idea preconce-
bida de que las mujeres no se apro-
pian del poder y de que no son capaces
de desplegarlo.

JULIA TUÑÓN

MUJERES EN MÉXICO.
RECORDANDO UNA
HISTORIA*

Mujeres en México. Recordando una
historia es un libro generoso, un libro
que me ha dado un gusto tras otro,
al que le tengo mucho cariño. Hoy me
da un gusto más, el de presentárselo
a ustedes esta tarde. Ha sido un libro
que me ha abierto preguntas, que me
ha acicateado para responderlas, que
me ha permitido conocimientos y el
placer de compartirlos, que ha sido pre-
texto para iniciar amistades y relacio-
nes profesionales. En suma, un libro
que ha abierto puertas, también a mí.

Como todo texto, como todo ob-
jeto cultural, Mujeres en México tiene
una historia. La primera versión es del
año 1985, cuando disfrutaba de un año
sabático en España y el grupo de cole-
gas de la Universidad Autónoma de

* Palabras de la presentación el 28 de abril de 2002,
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Guadalajara.
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Madrid me solicitó un artículo para un
libro que coordinaría María Ángeles
Durán y habría de llamarse De maíz rojo
y maíz amarillo. Este volumen nunca
salió a la luz, pero yo realicé un balan-
ce de la escasa bibliografía que estaba
a mi alcance y sembré una inquietud
que dio fruto en 1987, en la primera
versión de Mujeres en México, que en-
tonces llevó por subtítulo Una historia
olvidada. Este trabajo lo editó Planeta
en una colección llamada Mujeres en
su Tiempo, que pretendía incorporar el
tema de la historia femenina y que
desgraciadamente tuvo muy pocos tí-
tulos. Diez años pasaron y Mujeres en
México seguía dándome gustos: de la
Universidad de Texas en Austin (el ILAS)
me propusieron traducirlo a la lengua
inglesa. Por supuesto acepté encanta-
da, pero puse la condición de actuali-
zarlo; muchos trabajos espléndidos
habían salido desde la primera edición
y yo quería incluir sus hallazgos en el
texto. Así las cosas, éste creció en un
cincuenta por ciento y además modi-

fiqué el capitulado: en la nueva ver-
sión el porfirismo tuvo una sección
aparte. Es por esto que tiene un sub-
título diferente: Recordando una his-
toria. En efecto, entre la primera versión
y la segunda, la historia de las muje-
res adquirió una importancia notable y
ya no podía pensarse en ella como en
un territorio “olvidado”. Los problemas
empezaban a ser otros. Estaba en pren-
sa en Austin cuando lo propuse a
Conaculta reeditarlo en español, lo que
se hizo en 1998. Ahora vemos su pri-
mera reimpresión, con la pena de que
sólo tiene 500 ejemplares.

Y digo que es una pena el tiraje tan
corto porque este libro cumple una
función precisa, que fue premeditada,
la de servir de entrada al tema más
que el de concluir sobre algunos de los
aspectos que introduce. Mujeres en
México quiere ser una puerta de salida
más que un puerto de llegada, y ese
carácter le ha dado un sentido de di-
vulgación en el que radica su impor-
tancia, al menos eso me sugieren los
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comentarios de personas que han
encontrado en él preguntas, y que con
curiosidad e interés insaciable han tra-
tado de investigar para profundizar
sobre ellas, para concluir sobre ellas.
Me han sugerido ampliar el texto, in-
cluir biografías de mujeres célebres,
mayores datos sobre algunos episo-
dios, pero esto le daría otra pasta al
libro, quizá mejor, pero diferente. Mu-
jeres en México —creo— debe ser así,
un mapa general del conocimiento so-
bre nuestra historia, como mujeres, y
sobre las mujeres en la historia de
México, esas dos cosas que toca este
texto.

Este carácter general sería, a mi
modo de ver, su principal mérito, pero
he de decir que implica también algu-
nos de sus problemas. Los temas que
apunto en el texto son muy diversos:
la legislación, el trabajo productivo y
el reproductivo, la familia, la vida coti-
diana, la educación, la sexualidad, la
maternidad, la militancia política femi-
nista o no... es una gran cantidad de

aspectos de los que presento un apunte
—ya dije con qué intención—,  pero
que  cabría problematizar más de lo que
hago. Una de sus carencias es la vida
regional, la vivencia de las mujeres en
el interior del país en diferentes eta-
pas de la historia nacional. El carácter
general del texto no me permitía en-
trar a las particularidades, pero sí pre-
tendo despertar el interés para que
otras personas lo hagan. También hay
periodos y problemas que demandan
urgentemente mayor investigación.

El énfasis en este texto está pues-
to en la construcción social y simbóli-
ca que se hace de las mujeres en cada
periodo tratado, porque me preocupa
sobremanera entender las formas en
que a partir de características biológi-
cas se asignan lugares sociales en cada
cultura, y se escatima a las mujeres
su función social. Con el discurso del
“eterno femenino” se ha tratado de
quitar a las mujeres  el papel que como
seres humanos les corresponde en la
historia. Creo que ha llegado el mo-
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mento de ver las cosas de otra mane-
ra. Así, toco todo el tiempo el con-
cepto de la mujer, en abstracto, como
un modelo que se pretende imponer y
a las mujeres concretas, las de carne
y hueso, las que fatigan el mundo a
partir de su propio potencial y logran
cosas y —a veces— pierden otras. No
me gusta la mirada victimista acerca
del pasado, y procuro marcar los triun-
fos, sean individuales o colectivos, pero
siempre fincándolos en el contexto en
que se dan. Me preocupa mucho el
desfase entre discursos y prácticas,
entre lo que se dice que debe de ser y
lo que es, y también el proceso de cam-
bios que siempre arrastra continuida-
des e inercias. Creo que los procesos
humanos deben atenderse en estas ten-
siones, porque en la vida nada es total-
mente coherente ni ordenado y ese
tono vital permea también nuestro
pasado.

Una de mis mayores inquietudes
es la búsqueda de un marco de análi-
sis que derive de la propia realidad que

se trabaja y desconfío de las teorías
universales, que se quieren útiles para
cualquier sociedad: creo que la historia
nos demanda la atención a los propios
conceptos y procesos.

El largo recorrido que realizo en este
texto inicia con las mujeres mexicas y
su mundo, en el que destaco la consi-
deración diferenciada de lo femenino,
pues, cuando refiere a las diosas se
considera equiparable al principio mas-
culino y ambos rigen el mundo, pero
en las prácticas de vida las mujeres
sufrían una situación jerárquica infe-
rior a la de los varones. También pre-
sento el problema de las fuentes
documentales. El mundo colonial es
muy rico y variado y en él se presentan
tensiones culturales muy importantes,
a lo largo del siglo XIX las crisis políti-
cas y militares son recurrentes. El por-
firismo, periodo de orden y estabilidad,
produce la revolución de 1910, que
inaugura un siglo de cambios funda-
mentales para las mujeres en México.
La segunda parte del siglo XX recibe en
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este libro un tratamiento diferente que
el tiempo anterior, y me limito a dar
apuntes, algunos datos significativos
que permitan dar cuenta de continui-
dades y —también— de la necesidad,
que todavía es perentoria, de trabajar
para lograr un mundo mejor para las
mujeres en nuestro país. Creo que la
historia tiene en ello un papel al otor-
gar un espejo que permita ver la di-
mensión histórica de muchos de los
problemas que todavía enfrentamos.
Toda historia es una construcción y es
necesario una que permita cobrar con-
ciencia de que la situación femenina
es histórica, es social y no natural ni es
un destino, y que por lo tanto propicie
la reflexión, la crítica y también —¿por
qué no?— la lucha por mejorar las
cosas.

ALFONSO HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ

LA MARCHA MASCULINA

Ahora, con la inapreciable “ayuda” del
sistema judicial, puedes darte el gus-
tazo de hundir a tu ex, sacarle buen
dinero, quitarle los hijos y hasta en-
carcelarle.

Seas hombre o mujer, si estás contra

los atropellos “legales” contacta con

nosotros: Oficina del defensor del

hombre y sus hijos.1

La sociedad (norteamericana) lleva

años haciendo la guerra al padre,

pero la madre y el niño también es-

tán entre los perdedores. En relación

con esa guerra, el gobierno estado-

unidense gasta en medidas para obli-

gar a los padres a pagar las pensiones

alimenticias una cifra 340 veces su-

1 www.quieroestarconmishijos.tk Éstos son algunos co-
mentarios que aparecen en esta página electrónica que
dice luchar por los derechos de los hombres y de los papás
en especial. Página patrocinada por la Oficina del Defensor
del Hombre y sus Hijos, con sede en Madrid, España.


